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LA ESCUELA CATALANA DE GUITARRA CLÁSICA 
Pocos países, como Cataluña, han aportado a la historia de la guitarra un conjunto de compositores-guitarristas que hayan contribuido de forma tan decisiva la evolución del repertorio y la técnica del instrumento. 
Figuras como Fernando Sor (1778-1839), Francisco Tárrega (1852-1909), Miquel Llobet (1878-1939), Emili Pujol (1886-1980), Graciano Tarragó (1892-1973) o Eduardo Sainz de la Maza (1903 - 1978) han ofrecido impulsos trascendentes al desarrollo del lenguaje del instrumento dejando un legado compositivo que constituye el eje fundamental sobre el que se vertebra el repertorio concertístico y la pedagogía de la guitarra todo el mundo. 

Si bien es cierto que la figura de Fernando Sor (nacido en Barcelona en 1778 y formado durante su adolescencia en la Escolanía del Monasterio de Montserrat) permitiría, por sí misma, atribuir una indiscutible catalanidad a la creación de un modelo compositivo guitarrístico provisto de una profundidad musical nunca conseguida hasta aquel momento, también lo es que, tras él, la guitarra fue alejándose progresivamente de las escenas musicales más significativas (a pesar de que algunos notables guitarristas mantuvieran la afición en auditorios minoritarios y específicamente guitarrísticos). El grado de marginación en que se situó la guitarra durante una parte importante del siglo XIX, propició que se recibiera de forma entusiástica la aportación romántico-tardía del castellonense Francisco Tárrega. Tàrrega vivió gran parte de su vida creativa en Barcelona, ​​estableciendo las bases artísticas que aprovecharían sus discípulos Miquel Llobet y Emilio Pujol aglutinando la referida escuela catalana en torno a una voluntad de ampliación del repertorio, tratando de elaborar un lenguaje de dimensiones musicales comparables a las que otros instrumentos habían asumido a través de su historia haciéndoles merecedores de la titularidad de instrumentos «cultos». 

Graciano Tarragó y Eduardo Sainz de la Maza recogerían, una generación después, el testimonio remitido por su maestro Miquel Llobet, llevando a cabo una labor creativa y pedagógica que complementaría, con estéticas personales, la gran labor realizada por sus antecesores. Así, se ampliaría esa tradición de guitarristas compositores que, a lo largo de la historia, había configurado desde Cataluña un repertorio reconocido universalmente por su trascendental importancia y calidad, repertorio sin el cual, la guitarra no habría alcanzado el nivel artístico que hoy en día se le reconoce en todo el mundo.
JAUME TORRENT, guitarra
La  Escuela Catalana de guitarra clásica
P R O G R A M A

1ª parte

ANDANTE LARGO. Op. 5……………………………………………………….F. SOR









            (1778-1839)














SEIS MINUETOS. Op. 11. ………………………………………………...……..F. SOR

nº  1, en Sol mayor 
                                                                       

nº  2, en Sol menor


nº  3, en Re mayor


nº  4, en Re mayor


nº  5, en Mi menor


nº  6, en La mayor

CUATRO PIEZAS DE SALÓN. …………………………………………………F. TÀRREGA

Adelita 







           (1852-1909)

Gavota 

Mazurka en la menor


Sueño (trémolo)

2ª parte
DOS PIEZAS ROMÁNTICAS. …………………………………………………..E. PUJOL

Preludio                                                                                                 (1886-1980)

Canción  amatoria 

CUATRO CANCIONES POPULARES CATALANAS. …………………………M. LLOBET



La cançó del lladre 





          (1878-1938)

El mestre


La filadora


L´hereu Riera

TRES SARDANAS. ……………………….……………………………………..G. TARRAGÓ

Rondalla gironina                                                                                  (1892-1973)


Pins

Cala Montjoi 

NOTAS SOBRE LOS COMPOSITORES

Fernando SOR (1778-1839)
Compositor y guitarrista. Se formó en la escolanía de Montserrat (1790-1795), donde recibió lecciones de música del padre Anselm Viola. En 1795 se estableció en Barcelona, ​​donde escribió la ópera Telemaco nell'isola de Calipso, que estrenó el 25 de agosto de 1797 el nuevo Teatro de Ópera de la ciudad construido en 1788 tras un el incendio el año anterior ..
Reconocido en París por su talento musical por Mehul y Cherubini, se trasladó a Londres (1815-1823), donde estrenó una ópera cómica y tres ballets y triunfó como guitarrista y maestro de canto. De regreso a París presentó el ballet Cendrillon y, a continuación se trasladó a Moscú con la bailarina Félicité Virgine Hullin que actuó en el Gran Teatro de Moscú como primera bailarina. Sor escribió una Marcha fúnebre (1825) en honor del zar Alejandro I y estrenó su extraordinario ballet Hercule et Omphale (1826) con motivo de la coronación del zar Nicolás I. Volvió a París hacia 1827 y se estableció definitivamente, salvo una estancia en Londres. Desde entonces compuso obras de gran calidad para guitarra y publicó su célebre Méthode pour la guitare (1830). También compuso tres ballets más, música religiosa, canciones para voz y piano, tres cuartetos de cuerda y diferentes conjuntos instrumentales.
Sor fue el máximo representante del romanticismo musical catalán y uno de los músicos españoles más destacados de su época. En París, el mundo de la crítica lo llamó «el Beethoven de la guitarra».
Su música para guitarra es extraordinariamente elegante y grácil y su armonía, con la incorporación de acordes alterados, resultaba muy audaz para su época. Contribuyó -como ningún otro compositor de su tiempo- a la consolidación de la guitarra como instrumento culto, dotándola de una dimensión polifónica nunca alcanzada hasta entonces, sumergiéndola en las experiencias estéticas más avanzadas de su tiempo.

Francisco TÀRREGA (1852-1909). 
Nacido en Villarreal de los Infantes, provincia de Castellón. Se inició en el aprendizaje de los rudimentos de la técnica guitarrística con un célebre músico ambulante llamado «Ciego de la Marina». Entrado en la adolescencia, tuvo ocasión de escuchar al gran guitarrista de la época, Julián Arcas, lo que le despertaría su gran vocación por la guitarra. Estudió armonía y piano en el Conservatorio de Madrid. En 1881, se traslado a París y Londres para ofrecer algunos conciertos de guitarra y en 1882 se estableció definitivamente en Barcelona dedicándose a la enseñanza y a la composición. 
Sus obras para guitarra están sólidamente arraigadas en la estética pianística romántica y se convertirían en la base del espectacular desarrollo que experimentaría el instrumento a lo largo del siglo XX. Las obras de Tárrega forman parte del repertorio de los concertistas de guitarra de todo el mundo y algunas, como el “Capricho árabe” o “Recuerdos de la Alhambra”, se han hecho tan populares que se las considera como el paradigma del lenguaje guitarrístico. Transcribió obras de compositores como Chopin, Paganini, Schumann, Beethoven, Alard o Albéniz contribuyendo a reforzar el interés creciente por la guitarra, la cual había sido, durante un prolongado periodo de tiempo, apartada de los circuitos musicales más cultos. 
Miguel LLOBET (1878-1938).
Pertenece a una de esas generaciones de grandes artistas que florecieron en Cataluña durante el periodo modernista. Es conocido internacionalmente como el guitarrista-compositor que abrió las puertas de la modernidad a la técnica y la escritura guitarrísticas.
Discípulo de F. Tàrrega, fue el primer concertista de guitarra catalán que consiguió un importante reconocimiento en todo el mundo. Admirado por Isaac Albéniz, Manuel de Falla, Maurice Ravel, Arnold Schoenberg, Gabriel Fauré y Heitor Villa-Lobos, impartió su magisterio sobre importantes figuras de la guitarra como Andrés Segovia, María Luisa Anido, Luise Walker, Eduardo Sainz de la Maza y Graciano Tarragó.
Compositor sensible a las inquietudes musicales de su tiempo, creó obras de gran calidad descubriendo fórmulas instrumentales que compositores posteriores usaron como recursos genuinamente guitarrísticos. Las armonizaciones de canciones populares catalanas, como “El testament de Amelia”, “La cançó del lladre” y especialmente “El Mestre”, constituyen un claro ejemplo de la concepción moderna del tratamiento de la música guitarrística y los Preludios, compuestos en 1935, traspiran el espíritu innovador de su tiempo en sintonía con las mejores obras instrumentales de los grandes maestros de principios del siglo XX.
Emilio PUJOL (1886-1980).
Nació en La Granadella, provincia de Lleida.
Es especialmente valorado por su aportación compositiva, pedagógica y musicológica.
Alumno de Francisco Tárrega, profundizó en las enseñanzas de su maestro publicando el famoso método titulado Escuela razonada de la guitarra (con prólogo de M. de Falla) que incluye, además de ejercicios y estudios, reflexiones sobre la técnica que han servido de guía a varias generaciones de guitarristas.
Especialmente importantes fueron sus ediciones modernas de la obra de los vihuelistas L. de Narvaez, E. de Valderrábano y A. Mudarra, las cuales  permitieron recuperar para el repertorio de la guitarra obras del renacimiento de gran valía.
Sus composiciones para guitarra participan de un tonalismo cromático (“Impromptu”) en el que no faltan referencias wagnerianas (“Preludio romántico”) y una cierta inclinación por el uso de la disonancia sobrepuesta (“El abejorro”, “Los tres tambores”, etc.). La obra de Pujol aporta a la escritura guitarrística un uso de efectos instrumentales audaz y colorista.
Graciano TARRAGÓ (1892-1973) 
Violinista, guitarrista, compositor y pedagogo. 
Nació en Salamanca y a la edad de cinco años se traslado a Barcelona. Se graduó de violín y de viola en el Real Conservatorio de Madrid y completaría, al instalarse definitivamente en Barcelona, ​​los estudios de guitarra con M. Llobet. 
A lo largo de su prolongada vida artística, participó activamente en la vida musical catalana, no sólo como guitarrista, sino también como intérprete de violín y viola. Fue primer viola solista de la Orquesta Sinfónica de Barcelona, ​​de la Orquesta Pau Casals y de la del Teatro de Ópera del Liceo y participó en destacadas agrupaciones camerísticas colaborando con Eduard Toldrá y Pau Casals. 
Como vihuelista fue miembro de «Ars Musicae» y como guitarrista formó dúo con su hija Renata Tarragó efectuando varias giras por España y Europa y actuando en numerosas ocasiones con Victoria de los Ángeles. 
La figura de Graciano Tarragó ha tenido una importante relevancia en el campo de la pedagogía y, especialmente, en el de la composición para guitarra. Como compositor es poseedor de un extenso catálogo en el que, junto a obras originales de concepción armónica y contrapuntística personal (Preludios, Estudios, Nocturnos, etc.), cultivó un magnífico repertorio de estética nacionalista con el que recorre la práctica totalidad de la geografía española. En esta colección de obras desarrolla un lenguaje altamente virtuoso a la vez que respetuoso con el espíritu de la música popular y, a menudo, trata formas que -como en el caso de las sardanas Cala Montjoi, Pins y Rondalla geronina- nunca se habían tratado con la guitarra.
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